
Emily 

En 1822 el duque de York gana el derby de Epsom con su caballo Moses.  

Ya el príncipe Federico había ganado el Derby de 1816. Y su hermano mayor Jorge, 

príncipe de Gales y futuro rey Jorge IV,  lo había conseguido en 1788. 

Todavía llegarían más triunfos para la casa real británica. El principe de Gales Eduardo, 

hijo de la reina Victoria, sobrina de Federico, se llevó la victoria en 1896. Repetiría el príncipe en 

1900. Y ya como rey Eduardo VII lograría su tercera victoria en 1909. 

Aún les quedaba a los reyes ingleses alcanzar notoriedad con un accidente que se 

produjo en el Derby de 1913: el caballo de Jorge V, el hijo del triple triunfador  Eduardo,  causó 

la muerte de Emily Davison, una sufragista que entró en la pista con la intención de protestar en 

nombre de sus ideas. 

Emily era al parecer una estudiante brillante que, por falta de oportunidades, se vio 

condenada a ejercer de maestra en una familia. Como reacción se unió al movimiento por el 

sufragio femenino. 

El miércoles 4 de junio compró en la estación  Victoria un billete de ida y vuelta a la 

estación Tattenham Corner en Epsom. 

Al acercarse los caballos se coló por debajo de la barandilla y corrió hacia el centro de la 

pista. Intentó agarrar la brida del caballo de Jorge V pero los tres, animal, jinete y sufragista 

fueron al suelo. 

Los operadores de la Compañía Gaumont estaban situados enfrente y  la película se 

proyectó esa misma noche en algunos  cines de Londres. 

Emily, que había sufrido una fractura craneal, murío a los pocos días. Su ataúd viajó 

desde la estación King's Cross a Newcastle y finalmente al cementerio de  Northumberland. La 

lápida reza con el lema  de la Unión de Mujeres: “hechos, no palabras”. 

Moses 

Hacia 1800 el Derby atraía a decenas de miles de londinenses hacia Epsom. 

Se jugaba a los naipes o a la ruleta.  

En 1822, despues del Derby, hubo una pelea de boxeo en la que uno de los 

contendientes se llamaba Moses, casualmente igual que el caballo triunfador. 

Parece que el duque de York presenció el combate y gritaba: “¡Bien hecho Moses!” y 

“¡Otra vez, Moses!”. 

 


